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los periódicos en defensa de núes-

Regresé a la Habana y me-.hice car 
go de la Contaduría' y Administra-
ción de la empresa importadora de 
asiáticos de Ferrán, Ducurán y Co. 
Me hallaba en esta faena cuando, 
sux'gió la terrible crisis'de 1867. 

Ya en Octubre de 1865, habíamos 
pasado uú fuerte, huracán y el. 5 de 
Octubre de 1866, se nos metió el có-
lera por. Casa Blanca, extendiéndo-
se -por toda la Isla. Las precaucio-
nes tomadas en la Habana,'eran ta-
i-es. que á pesar de ocurrir Hasta 
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casos diarios, yo no vi,siquiera una 
camilla. A su vez el general. Lersun-
di dispuso unte deum, por la termi- J 
nación del cólera, no poi'que hubie-
ra terminado, según él mismo me di-
jo. _ 

Desarrollada la crisis de 1867, 
suspendió pagos y quebró el Banco 
de Boisver, de- los almacenistas y ( 
uspendieron pagos todos los demás f; 

Bancos. - -
En la cartera de la empresa ha-

bía $400.000 de papel mancomuna-

tros intereses. Don Pedro Sotolongo, 
recorrió todos los periódicos y ya 
no admitieran mis trabajos. 'Ayuda-
dos por .algunos' almacenistas, con-
seguí .una imprenta donde imprimía 
mis artículos en hojas sueltas y las 
repartía en canastaá por -el muelle y 
por donde-fuera necesario. Llega-
mos, al extremo de reunirse, más de 
dos. docenas de almacenistas en ca-
sa de Loredo para : presentarse • en 
quiebra ; pero se desistió de tal me-
dida porqué los prohombres cedie-
ran. Cobramos todo; pero tos seño 
res Düc-urán, suspendieron pagos y 
fué necesario liquidar la empresa. 

Con tan terribeles emociones el. di-
rector don Agustín Ferrán se enfer-
mó y túvo que marchgrs'é á los Pi-
rineos, dejándome -apoderado geüe 
ralísjmo de todos sus bienés y aecio 
nes y prohibiendo á sus albáceas me 
tomasen cuenta de (pula y que pasa"! 
sen por los saldos aue yo presenta 
ra. - (Escribanía de Molina. 1868;) 

Marchó-Férrán en Mayo y en Oc-
tubre fué el.grito de Yara y el re-
fuerzo de los voluntarios pasando 

do de los almacenistas, que los pro- >yo á ocupar la plaza de primer ayu-
hombres de siempre tenedores de dante del 6o. batallón, 
papel común querían destruir. Por Entre _los bienes ele Ferrán había 
primera- vez emprendí campaña en u n ingenio en la jurisdicción de 
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no Cárdenas, donde el año 1869 los em-
pleados me notificaron que" ser mar-
chaban si yo no iba á compartir con 
ellos los peligras de,la situación.' 

M¡§ preparé, pues, á'marchar para 
lo cual compré, en la Cabana. 10 re-, 
vólve-rs, uúe tuve que t'rar porque 

íresu'.caion. inútiles, y 1< machíes. 
Encargué diez retbiagtoiís á la Maes-
tranza y me .-los anotaron "Con'el pe-
dido 130: Hice venir -conmigo al 
corneta de órdrenfes Rodríguez con 
un buen sueldo, le: mandé hacer dos 
uniformes y le compré una famosa, 
corneta. Para mí "llevé, una carabi-
na revólver de ¡iü efecto tremendo. 

Marché, pu.es>. acompañado de mi-
esposa-' que no cpñso dejarme solo y1 

resultó más." valiente que yo y llegué 
al ingenio, no'sin alguna congoja al 
ver aquellas soledades sin un hom-
bre. a-r-mado y tomé mis posiciones de 
defensa. Clavé la bandera española,; 
en un palo largo de majagua, y di 
ordem. á Rodríguez de tocar todos 
lOs: días oraciones, silencio y diana. 
Así cualquiera se creía que allí ha-

Vbia tropa 

tuvieron la precaución de hace* 
peso en los trenes llenando ,la-s pie- , 
zas de agua, se les rompía la bas(' 
y las torres se venían abajo. Ei 
agua en el campo llegaba á las rodi-
llas ' y el. aire estaba tupido por la 
llovizna como si hubiera neblina. En 
Matanzas hubo numerosas desgra-
cias. 

Como nunca un mal viene solo, aa 
recrudeció el cólera de una manera 
horrible. Alrededor nuestro habís 
4,000'casos. Yo no. tuve ni uno. li 
que atribuyo á que en cuanto baja-
ba el sol inundaba el batey de hume 
de chapapote y á que usaba mucha, 
cal en el blanqueo, 

Á fines de Noviembre de 1371, ub 
íntimo amigo mío, Fernando Meeae 

me mandó un recado, di-eiéndome 
que él como Fiscal no había encon-
trado delito alguno en los "estudian. 
tes; pero que él veía la opinión pú-
blica muy excitada y elementos es-
peculadores atizando el fuego; quíe 
convenía que el Casino diese una 
hoja aclaratoria. Vine 4 la Habana 

Ry^uanifesté los deseos de Fernando 
I Así lo' creyó .mi inolvidable amigo Mesa, á Tnayf Gil Gelpi, Amor y 'Vi 
Claudio Aldereguía que se presentó ¡a> á quienes encontré en la Secreta-
en la finca al frente de una fuerza ría, pero no dieron crédito á lo qut 
de ehapelgorris. Cuando Aldereguía y0 les comuniqué. Marché al camp 
se enteró de que allí no había más y yol vi el día de la gran psrád^; 9 
\que el ejército del miedo tuvo tal ac j;ag altas hora-s.de la noche compren 
ceso el:: risa que por poeo. se. cae de dieron los del Casino la bondad de 
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ciibidlo., . 
Más tarde recibimos los reming-

tons y ya quedó el' servicio c defen-
sa mejor organizado. 

•Consejo de Mesa y empe'zaron á con 
feccionar la hoja que 11-egó tarde....» 
¡ ¡ la-fatalidad!! 

Olvidaba decir que en 1S69 se M-
Laxesonancia de estos hechos ¡me ja* un bazar á favor de los inutiliza 

valió ser elegido comandante en tres 
escuadrones. Acepté el que me pare-

jeó de menos trabajo: el 4o. de caba-
llería de Cárdenas. 

Llegó el-'terrible, 1870 en el que 
tuvimos dos huracanes^que hicieron, 
horribles estragos; los: ingemoe' qu«' 

dos en campaña que produjo más de 
$300.000. Con esos, fondos se come-, 
tieron -en el Casino muchos abusos 
en términos que en 187.8 ya no-pude 
'tener más paciencia y denuncié par-
te de los hechos en la "Revista 
Económica",.donde yo figuraba como 
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redactor de asuntos económicos, 
dando por resultado hacer pagar 4 
los de la directiva $46.000 pesos que 
ingresaron en* el Banco Español. 
,en, donde he visto „el asiento 'f 900 
bífcta's de socios. Se ha escrito tanta 
sobré esto que:no necesito hacer nue-
vas referencias. , . i 

El año 1879 se le exigió al Banco 
Español por los dos partidos ,.on 
apoyo del general Blanco, el cumpli-
miento de lo pacta o en Madrid por 

.Viña.' Vázquez Q y p o y Navas con 
'ivl :''layen. Era ' 'una verdadera 
barbaridad que hundía al ban-
co. Los cense,. ¿or me llamé 
ron y me dieron . "La Voz de Cu 
ba", para dafender el punto. Escri. 
bí mucho y fui combatido, pero Mí 
verdadera defensa, estuvo en mí en 
trevista con el general Blanco, ál 
fonsista puro. Le enseñé la '-'Sema 
na Fifi-andera" de París, donde de. 
cía que el Marqués de Oro vio. mir¡j:i 
tro de Hacienda había cogido íoS'oi»-
ce millones destinados á la amorti-
zación del: billete menor de 5 pesos y 
los bahía empleado en pa-
gar ai ejército de don Alfon-
so. El general Blanco me dijo: uno 
cite usted nada de eso- que yo pa 
el _ golpe", y lo paró. El Banco Espa-
ñol en gratitud me dió da. Adminis-
tración de la Sucursal de Cienfue-
gos, donde en 5 años facilité al co-
mercio y á la agricultura 16 y medís* 1 
millones de pesos. 

José-Mide- Amtrtfc 


